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SOCIEDADES CONFEDERADAS

Capital:

''Amalia Domingo Soler" — Guayrá
4944,'Villa Urquiza, Capital — Lunes,
de.sarrollo; Miércoles, sesión medianími-
ca para socios activos, y Sábados confe
rencias públicas, a las 20 y 30 horas.

"Benjamín FranMin" — Andrés Ar-
guibel 2321 — Martes: a las 20.30 horas:
Conferencia y Estudios doctrinarios;' Jue
ves : a las 21 horas, sesiones de desarrollo
para socios facultados; Domingos 1° de
cada mes: a las 16.30 horas: Conferen

cias generales.

"Constancia" — Tucumán 1786 —
Miércoles a las 21: Conferencias públicas.
Jueves: Sesiones para asociados.

"Fraternidad" — Belgrano 2935 —
Domingos a las 16 horas: Conferencias
públicas; Martes: Sesión general para
socios; Jueves: 'Estudios determinados.

"Hacia el Camino de la Perfección"

2^ y 4" Domingo a las 15 horas, Confe
rencias públicas.

Martes a las 20.30 . horas, sesión para
socios.

'Igualdad". Venezuela 3538.

"Lumen" — Albina 2949 — Martes:
a las 21 horas: Conferencias públicas;
Sábados: scdones para socios.

"Sol del Porvenir" — Traía 46 —
Martes y Sábados: Sesiones a las 21 horas

No son Espiritistas
Los qu.e titulándose de tales, iucran, explotan y engañan. El Espiritismo no

se ocupa de adivinación, cartomancias, sortilegios, ni de cosa alguna para em
baucar a los profanos; y declaramos que, todo aquel que en su nombre realiza
tales actos, exija o no remuneración en pago de sus mistificaciones, es un vulgar

estafador.
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Precios de Suscripción

Un año . - $ 2.50
Número suelto $ 0.20
Número atrasado $ 0.30

TARIFA DE AVISOS
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"Víctor Hugo" — Azara 422 — Martes
a las 20.30 horas: Sesiones para socios..
Sábados a las 20.30 horas, conferencias;
tema a elección.

Interior:

"Caridad Cristiana", Lonquimiay, Te
rritorio de la Pampa.

'Caridad y Constancia", Bánfield,
Peía, de Buenos Aires.

"Esperanza del Porvenir", Santa Ro
sa, Tenútorio de la Pampa.

"Hacia el Camino de la Perfección",
Godoy Cruz, Peía, de Mendoza.

"Hermanos Unidos", Cabildo, Peía,
de Buenos Aires.

"La Prateimidad Humana", Real del
Padre, Pda. de Mendoza.

"La Salud", Balcarce, Pcia. de Bue
nos Aires.

"Luz de la Pampa", Santa Rosa, Te- 1
rritorio de la Pampa. i

"Mundo de la Verdad", La Plata^
Peiá. do Buenos Aires.

"Nueva Era", San Rafael, Pcia. de
Mendoza.

"Pancho Sienta", Lobería, Pcia. de
Bueno.s Aires.

"Regeneración", La Dulce, Pcia. de
Buenos Aires.

"Sáenz Cortés", Pehuajó, Pcia. de
Buenos Aires.
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LA EDUCACION MORAL

Al hacei-ino cargo de la redacción de
"La Idea", labor que he de compartir con
los di.stinguidos correligionarios que ac
tualmente la ejecutan, aceptando y agrade
ciendo la honro.sa designación de que me
ba heelio objeto en nombre del Consejo, el
Presidente de la Federación Espiritista
Argentina Don Manuel Vázques de la To
rre, he creído deber comenzar la tarea
hilvanando un tema a mi juicio interesan
te i. el que se refiere a nuestra moralidad.
La base del Espiritismo e.s, sin duda al

guna, su j^art'o moral y bajo e.ste aspecto
nuestro ideal nos presenta innumerable.s
problemas, (iiie todavía esperan solución.

Científicamente, filósoficameiite, el Es
piritismo ha sentado sus principio.s eii el
estudio del alma y sus diversas concepcio
nes; pero este e.studio ha sido ampliado con
las consideraciones morales que nosotros
hacemos, refiriéndonos a las múltiples y
distintas encarnaciones de los espíritus y
al progreso moral que en ellas adquieren.
Arribando én nuestras meditaciones a la

cbnclución : (le qn'e las almas se elevan mo-
ralhienie antes que cientificamente.
Y a la parte moral que caracteriza a es

ta escala ascensionista, se le da tal impor
tancia, que hasta se le toma como base pa
ra sindicar los distintos grados de perfec
cionamiento a que han llegado los espíri-
tu.s.

Clasificándolos como, más o menos eleva
dos, de acuerdo a su estado de adelanto mo
ral y núíiea atendiendo a la mayor suma de
conoeimientos eieutíficos que poseen. De
aquí precisaiuente que los espiritistas ha
yan lieeho j)rimár sobre el nunca bien pon
derado deseo de las científicas adquisicio
nes, el no menos elogiable do llegar a per
feccionarse moralmente.
T tal vez no haya habido en esta forma

de encarar este problema, el error que a
simple vista podría llegar a verse. Llevar
al Espiritismo nuevos conocimientos, que
lo presenten a los ojos del mundo profano,
como una ciencia filosófica completamente
rehacía a todo lo que sea fanatismo, signifi
caría eondueirlo a imperar en la eoneiencia
de la luimanidad como una doctrina de

ycrdad, real y positiva; pero si se le quita
el principio que indiscutiblemente debe rei
nar en toda ciencia, su parte moral, el re
sultado asombroso de que hablamos admi
rándonos, se vería empequeñecido por la
diferencia con que lo gravaría todo un
'inundo.

A la humanidad no le es suficiente, en
efecto, saber que se vive eternamente;
si esa vida sin término constituiría para
lo.s luaterialista.s pesadilla aún más horri
ble que la que les proporciona la que
creen vivir y que tras un lapso de tiem
po, más o menos breve, termina con la
encantadora nada de la muerte. Esa vi
da sin fin y sin objeto, sería todavía más
inútil, más inexplicable, sin un sólo prin
cipio imaginable que pueda ayudar a mo
tivarla. iSieiulo precisamente en el lími
te en í|ue terminan estas absurdas re
flexiones, donde la parte moral del Es
piritismo nos muestra su importancia,
contribuyendo a dejar ampliamente de-
mostrado^iqne la vida tiene un fin y un
objeto, (ñ; de contribuir a aumentar el
te.soro d¿ la civilización y el progreso ert
geiieral'/'por medio de la educación moral
individual y colectiva, secundada en su
acepción más elevada por la mayor suma
de eonoeimioiitos científicos, frutos ambo.s
del mayor número de encarnaciones coií
que cuentan los esjúrítus.

José R. Nosei.
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DEBATES LIBRES

Contrariamente a cuanto era dable pro
veer per el escaso número de concurren
tes y cierta frialdad inicial en la Sala, la
reunión de Debates Libres llevada a cabo
en "Constancia" el Domingo 19 de Ju
lio,, resultó en' cambio, bastante animada
y lo que es aún más importante, de mu
cho provecho para la aclaración del tema
propuesto a discusión.

Lna vez abierta la sesión por la Presi
denta ocasional Señora Isabel P. de
Córdoba V después de un breve caml)io de
ideas sobre la mejor forma de encaminar
el debate, pidió la palabra el señor Chenlo
exponiendo que la práctica había de
mostrado ser más\ cionveiiiente eV dejar
en las sesiones medianímieas que ciertos
"cuadros" se desarrollen en forma es
pontánea, sin intervenir los asistentes ni
el Presidente con' consejos' o indicaciones
que la mayoría de las veces sólo sirven
para interrumpir o desviar el trabajo me-
dianímico. Agregó que — a su juicio
si los espíritus en posesión han menester
de un consuelo o consejo, no les faltan
en el espacio — ni en las sesiones mismas
— entidades que puedan hacerlo por in
termedio de otros médiums, cuando no
directamente. El señor Depascale, dice
compartir tales plintos de vista, agregan
do que a su manera de ver, — carecen
de fuerza demo.strativa los argumentos
aducidos por algunos sobre la eficacia dé
la voz humana dirigida a un espíritu en
turbación, por cuanto en la generalidad
de las vsesiones de nue.stros centros prac
ticándose solamente con preferencia la
mediumnidad parlante, él no cree que la
comunicación entre nosotros y los espí
ritus, se efectúa por los órganos senso
riales del médium, sino en forma absolu
tamente telepática, es decir, de pensa
miento a pensamiento. El señor Chiesa no
comulga completamente con estas ideas,
y sostiene que es conveniente intervenir
en los "cuadros" como se acostumbra ha
cerlo ahora; agregando que la mejor ga
rantía para no incurrir en interrupciones
o desviaciones es que al frente de los cen
tros donde se sesiona estén hombres ca
pacitados.

El señor Correa, despué.s de hacer no
tar que .se ha estado saliéndose del tema,
manifiesta que cree indispensable un con
trol absolutamente científico de las se

siones medianímieas, llevado a cabo por
profesionales, médico.s y psiquiatras.

El señor Chenlo eontesta que ésto no
sería posible en nue.stros centros, donde
se practica • solamente la mediumnidad
parlante, y que aKiuellas medidas serían
neee.sarias cuando se tratara de experi
mentaciones de gabinete sobre fenómenos
de efectos físicos.

El señor Belart mantiene el mismo pun
to de vista de Chenlo y Dcpaseale y con
creta su pensamiento, sintetizando así:
que es hora que empecemos a asistir a
las sesiones para aprender no para ir a
enseñar.

El señor Pallas cree que debe descar
tarse en absoluto el control científico, da
do que hay médicos —' dice — que pre
tenderían la repetición matemática de los
fenómenos cuando se adopten los mUmos
métodos y .se reúnan las mismas condicio
nes. Eil señor Correa aclara lo que atribu
ye a un mal entendido del señor Pallas,
diciéndole que e.stá confundiendo ley con
método.

A renglón seguido toma la palabra el
.señor Musacchio. demostrando que .sería
un error prescindir de la ciencia en los
asuntos del Espiritismo si bien sostiene
que en la mediumnidad parlante los con
troles estrictamente científicos ideseados
por algunos, serían inoficiosos; pero le
interesa hacer notar que "Ciencia" no
es solamente la que se liga a un título o
diploma, pues hay muchos médicos y pro
fesionales inteligentes que no están fa
cultados para discernir en nuestros asun
tos, pues los desconocen por completo,
como por ejemplo hay grandes biólogo.s
que ignoran en absoluto lo que es metapsi-
qui.smo, cuando — por el contrario — en
nuestro campo hay muchos estudiosos
que .sin poseer títulos, hacen una verda
dera obra científica, dejándose simple
mente guiar por la sana lógica, por el
buen criterio y un perseverante espíri
tu de estudio analítico, con lo cual es más
que suficiente para controlar nuestras
niediumniclades. .

El señor Chiesa, si bien dice estar dé
acuerdo, sostiene que aún no estamos ca
pacitados para realizar un verdadero con
trol; sin embargo parece inclinarse al
IjGcho de que, en determinados cuadros,
es eonvenieute que los asistentes adopten
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una actitud pasiva. Aboga por la forma
ción y (losarrollo paulatino de los me- "
diunis.

A e.sta altura de la discusión, el señor
?allás .se (]ucja de algunas frases por las
cuales .se ha considerado aludido, refi
riéndose evidentemente al señor Correa
y hace algunas manifestaciones de orden
personal. lEntouccs el señor .Depascale
propone que, en el fondo parece haberse
llegado a un acuerdo, se concrete lo tra
tado en los siguientes términos, deseando
que la Comisión de E. C. y E. los haga
suyos.

1" Que es conveniente aconsejar a las
sociedades, introducir algunas modifica
ciones en los sistemas de sesionar actual-
uiente dejando (jue cierto.s cuadros se de
sarrollen en forma espontánea, para que
podamos realizar de los mismos un estu-
<lio positivo y beneficioso.

2" Que se debe entrar en sesión con el
"deseo de aprender y no con el animo de ir

enseñar.
3° Que se debe indicar a los dirigentesde centros que. cuando la oportunidad

^e pre.senta, conviene aprovecharla y lle
gar a la identificación de'la entidad que

dice pre.sente; lo que constituye el me
jor control del modiinu .v de la sesión que

desarrolla.

El señor Duran se manifiesta de acuerdo
con muchas de las declaraciones anterio
res, haciendo recalcar empero, lo difícil
que resultan los controles dada la dife
rencia grandísima que tienen las raedium-
nidades entro sí. y la distinta idiosiucra-
cia de cada médium.

El señor Cotone se lamenta de la falta
de asistencia de la casi totalidad de los
rresideiites de Centros íConfederados, e
indica la necesidad que por medio de "La
Idea" se publique lo tratado en este de
bate, especialmente lo que se refiere a la
identificación de los e.spíritus.

El señor Belart hace notar que si bien
hablamos de un "acuerdo", él cree que
en el fondo hay discrepancia de parece
res, por lo que resulta evidente la nece
sidad de dedicamos a un estudio con
cienzudo de la niecliumnidad. El señor
Fallá>s y el señor Belart haciendo referen
cia a la propuesta del señor Cotone, sos
tienen ique la Asamblea en debate no
puede adoptar resoluciones. Entonces el
Sr. Depascale propone que todo pase a
estudio de la Comisión de E.C. y P. in
formando oportunamente a la Confede
ración .

Se levanta la sesión a las 18 horas.

CEREBRO Y PENSAMIENTO
POR ÉRNESTO BOZZANO

De "Revue Spirite" — Traduce: Alfonso Depascale
('Continuación)

Tal es, en resumen, la teoría que noso
tros so.stencmos; sólo nos queda ahora
para demostrar que el análisis compara
dlo de los hechos confirma la teoría. Pe
ro ésta es una empresa de gran aliento,
y sería necesario e.scribir todo un libro
paraí de.sarrollarla. Por lo tanto, me he
de concretar a analizar brevemente los
viejo.s y formidables argumentos con que
siempre fué combatida la doctrina mate
rialista, reservándome de hablar con ma
yor amplitud, do algunas otras objeccio-
r)es q ueso vienen formulando de un tiem
po a esta parte, y que son mucho más
graves que las antiguas.

Y en primer término he de recordar

que la existencia en sí de la "Concien
cia" desde el momento que constituye
un arcano infranqueable para toda es
cuela científica, filosófica, debería acon
sejar a todos cuantos, poseen el sentido
filosófico, la cf^ívenieneia de abstenerse
de formular a/ese respecto, juicios ma
terialistas demasiado categóricos.

Desgraciadamente son muy contados
los que observan tan prudente reserva;
y es ahí que en la lista de aquellos auda
ces que sostienen la fórmula según la
cual "el pensamiento es una fiuición del
cerebro", vemos figurar algimos nombres
ilustres, como los de Vogt, Buehner, Mo-
leseliott. Haeckel, Le Dantec y Sergi.
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Desde el punto de vista puramente
morfológico psíquico, los principales pro
blemas irresolubles para los partidarios
de la escuela materialista, son los siguien
tes: la subsistencia de la personalidad, a
pe-sar del continuo renovarse de las mo
léculas cerebrales; las desigualdades in
telectuales entre, individuos nacidos de
idénticos padres, el carácter innato de
ciertas facultades; las diferencias radi
cales entre la herencia física y la psíqui
ca; la naturaleza fisiológica del sueño;
etc., No me propongo discutir todos estos
problemas, y no tan sólo por falta de es
pacio, sino por cuanto entiendo que .si
estas objeciones son en verdad formula-
bles para los defensores de la hipótesis
máteriali.sta, no bastan, con todo, para
destruirla.

ftin embargo es un hecho que los parti
darios de la fórmula: "el pensamiento es
una función del cerebro" se van multi
plicando a pesar de que los problema.? a
resolverse siguen planteándose continua
mente, a medida que se van desarrollan
do las ciencias filosóficas y psicológicas:
y esto, sin excederse de los límites dema
siado angostos que ha fijado la creencia
oficial a sus propias investigaciones; lí
mites que encierran solamente las mani
festaciones normales y patológica.? de la
"psiquis", no tomando para nada en
cuenta el campo mucho más vasto de las
facultades superuormales y subconcientes.
De todos modo.s, 'este tópico es por de

más vasto para poder desarrollarlo en un
solo artículo; por tanto me concretaré al
más reciente de aquellos problemas que
bastaría por sí solo para derribar la hipó-
te.sis materialista. Me refiero a aquellos
casos de individuos que han conservado
toda su conciencia y toda su inteligencia
a pesar de que su cerebro había sido par
cial o totalmente de.struído. Claro está
que esas extraordinarias excepciones a la
regla no pueden infirmar la regla mi.sma:
eso es, que no contradicen en absoluto la
afirmación de que el cerebro es necesaiuo
al espíritu en sus relaciones con el medio
ambiente terre.stre; pero, no es menos
cierto que es indispensable dejarlo? e.sela-
recidos lo más pronto posible. Ahora bien,
resulta fácil llegar a una lógica explora
ción. si se admite el principio de la exis
tencia de un alma independiente del
cuerpo; y, en cambio, es de todo punto
impo.sible hallar una explicación razona-

l)le si se pretendo sostener que el pensa
miento es una simple función del cerebro.

reservo la demostración, para cuando
haré los comentarios a los varios casos
¡que paso a analizar.

Sabido es .que los casos, a los cuale.s
acabo de aludir, se han multiplicado, en
estos últimos años, especialmente a raíz.
do la reciente granguerra. y han sidO'
observados en Francia, Italia, Inglaterra,
Alemania, Norte América, Bolivia, y en
la. República Argentina. Los tengo a to
dos a portada de manos, y cada uno de
ellos presenta algún rasgo característico
especial, que lo hace teóricamente impor
tante. Lamento tener que limitarme tan
sólo a algunas citas fumarias.
El Dr. Geley ha referido algunos ejem

plos en su obra: "De i' Tnconseient aii
Con.scient" (pág. 81.-^4) de otro.s, ha
hecho mención en la "Revue ̂ Sfetapsychi-
que" (1920, pág. ;.16-38 ) y 1922 (pág. 21-
22). Transcribo lo siguiente de la citada
Revista (1922). El doctor Geley se ex
presa así:

" ¿Es necesario recordar el fraca.sb
" de la teoría de las "locaciones cercbra-
" les' que tantas bellas esperanzas hizo
" zo concebir hace un cuarto de siglo?
" ¿Es menester mencionar los casos fa-
" mosos y relativamente frecuentes de
" lesiones profundas de los centros ner-
" viosos, en las regiones con.sideradas
" esenciales, y que no fueron seguidas

de ninguna perturbación psíquica, de
" carácter grave, ni alguna otra restric-
" ción de la personalidad? Séame ba.s-
" tante recordar solamente aquel caso-
" típico publicado en 1917 por el Dr.
" Guépin: Un joven, llamado Luis B.
" — hoy jardinero en los alrededores de-
" París, había sufrido la ablación de tina
" parte considerable de .su hemisferio-
" cerebral iziquierdo (.substancia cortical,,
" substancia blanca, centros corticales),
" y, sdíi embargo, ha quedado intelectual-
" mente normal, a despecho de la au-
" sencia de las circunvolueione.s con.side-
" radas como asiento de funciones exen-
" ciales. Casos análogos — algunos de.

ello? verdaderamente clásicos — han
" sido publicados en todas partes".

Las heridas de guerra han traído nue
vos y abundantes ejemplos. El Dr. Tour-
de, que se ha e.speeializado en estos caso.?,
tiene el valor de llegar a las siguientes,
conclusiones:
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"Si la teoría de las "locaciones" se

vuelve cada vez más inso.steniblc, no
t'fi menor cierto que, en sn derrumbe,
arrastra También la tesis del "parale-
li.smo estricto". Bi aun es posible —

*  (pero desgraciadamente no se lo pue-
de pro))ar) — que a cada fenómeno

" psíquico corresponde tina modificación
" cerebral, no se podría más so.stener que
'  cada modificación cerebral trae apa

rejado un fenómeno psíquico, y en
*' todo caso, no .se tiene más "el de-

recho de pretender que a la pér-
' dida de una parte de la snb.?ían-

cía encefálica, corresponde nna defi
ciencia psicológica. Al mismo tiempo,

' hay que renunciar nna vez por todas,
' •— como ya lo había previsto Bergson

en 1897), — a la hipótesis de nn cere-
bro conservador de "recuerdos ima
gines". y hallar nuevas teorías que

*  detenuinen su rol en el proceso del
acto memorial. I\Iuy lejos de ser la in
dispensable condición del pensamiento,
el cerebrnuno es más iquo la prolonga
ción de é.ste en el e.spaeio, su "acom-
Pañamientó motor", y se le podría
considerar en relación a aquel, como
un órgano de "pantomlna".
Gonio puede verse, el Dr. Tonrde se de

ja llevar lógicamente por el análisis luis-
de los hechos; a conclusiones concor

dantes en modo absoluto con las teorías
de Berg.son, dames, Geley. y las que yo
^c.stcngo; teorías todas (pie establecen la
'Jidopcndoneia del pen.samiento en sus re
laeiones con el cerebro, si bien difieren
bgoraniente entre sí. en la intorprci-ctón
de las afribiieiones del cerebro, en .su re
lación con ül espíritu. Así, por ejemplo,

Ja teoría de Berg.son — aceptada
el Dr. Tourde — y la que yo .sosten-

So, hay esta diferencia: .<pie según Berg
son, las funciones del cerebro so liraitn-

fian a ser un •"asompanamionto-motor
dol pensami(mto" lo que reduciría el ee-
^'cbro a. un "órgano d(í pantomina",
^úenti'as qiu; a mí. en cambio, me parece
^no los hechos nos obligan a atribuir una
^layor importancia funcional al órgano
dol pon.samicnto. Pero, con todo, e.sas di-
f oren cías son teóricamente in.signifieaii-
tes, ante la circinistancía capital, ve ha
llarnos cu completo acuerdo en asignar a
la Conciencia individual él lugar que le
<'orrespondc en la vida.
No ignoro (|ue lo.s partidarios de la fór

mula: "el pensamiento es una función
del cerebro" han tratado de dar alguna
explicación de los casos que he meneio-
rado más arriba, suponiendo qne, en de-
tcminadas circunstancias lo.s lóbulos ce

rebrales que quedan intactos, reemplazan
ios lóbulos destruidos. Pero, tal hipóte
sis no .s(')lo es gratuita, y contradice la
doctrina de las "localizaciones" y la del
"paralelismo psíqiüco-fisiológico"; sino
qne se halla frente a nn obstáculo insal
vable, cuando se analizan aquellos caso?
en que el órgano cerebral fué encontra
do en la autop.sia totalmente destruido
por un tumor, malgrado que el enfermo
hubiese conservado, hasta el último mo
mento, el u.so de su.s facultades intelec
tuales.

He alquí un ejemplo:
El Caballero Le Clémeiit de Saint-

Mareq, antiguo coronel del ejército Bel
ga, trac el ca.so .siguiente, refiriéndole
por el .mismo médico que lo había ob.ser-
vado:

'*Tráta.?e de un .?ub oficial de guarni-
" ción en Amberes, quien desde hacía

'■ dos años acusaba terribles dolores de
" cabeza, cumpliendo, empero, con todos
" los dolieres inherentí^s a .su cargo. Un
" día se murió repentinamente, .siendo

llevado el cadáver al hospital, para
" practicarle la autop.sia. Abierto .su

cráneo, no se encontró más que una
" sola ma.sa de pus: ni un rastro siquie-
" ra de materia cerebral: Y pue.sto que
'' esa transformación de células en pus
" — es decir, su de.strucción por la en-
" fermedad — no pudo llevarse a cabo

instantáneamente, sino que había .sido
" una consecuencia de la lenta evolueiíín
" de un abceso, podemos deducir que
" durante nn período de tiempo bastan-
" te largo, aquel sub oficial daba cum-
" plimiento a su deber, no po.seyendo

más que algunos i/esiduos de sn órgano,
cerebral. He aq^, como se demuestraque el pensamie^o no está tan íntima-

" mente vinculado al cerebro, como pre-
" tende afirmarlo la tesis materialista".
(Revue -Scientifique ct Morale du Spiri-
tisme, 1907. pág. 275-27f)).

Queda, pues, demostrado, que en cier
tas circniLstancias excepcionale.s, la inte
ligencia no sufre alteraciones, a pesar
de la de.strucción del cerebro; la hipóte-
.sis gratuita formulada por los fisiólogos
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sefrún la cual los lóbulos cerebrales intac
tos reemplazan en sus funciones a los des
truidos, queda inexorablemente desvir
tuada. Débese pues concluir que los casos
de esta categoría son en absoluto inexpli
cables con hipóte.sis fisiológicas y en el
derrumbe de éstas, queda al mismo tiem
po reducida a la nada la errónea teoría
de que ''el pensamiento es una función
del cerebro". Necesariamente, pues debe
mos substituirla con la hipótesis opuesta,
según la cual el órgano cerebral está vi
gilado y dirigido en sus funciones por
algo que es esencialmente distinto, donde
reside la Conciencia individual. En otros
términos, todo concurre a probar la exis
tencia de un 'cerebro etérico" inmanente
en el cerebro físico: y por consiguiente,
la existencia de un "cuerpo etérico" in
manente en el "cuerpo somático". Es
cuanto había afirmado, hace 20 siglos, en
una máxima e.scultural, el apóstol Pablo;
y es cuanto, en nuestros días, afirmada la
personalidad medianímica de "Georges
Pelham" por intermedio del médium Pi-
per, en una famosa discusión con el Dr.
llodgson. Entre otras cosas, la referida
personalidad, había contestado a una pre
gunta de Hodgson con esta intere.santí-
sima manifestación; "Yo no creía en la
" supervivencia no estaba eso en mis
" conocimientos; y hoy me pregunto eó-
" mo me fué posible dudar. Nosotros te-
" nemos un fac-ssimil etéreo de nuestro
" cuerpo físico; y ese fac-simil, subsiste

aún después de la destrucción de nues-
"  organismo físico".

Después de lo expuesto me parece has
ta superfluo agregar que, admitida la
existencia de un cerebro etérico", como
sede de la Conciencia individual, resulta
fácil aclarar el enigma de "los hombres"
que piensan sin cerebro". íls posible, en
efecto suponer lógicamente que en deter
minadas circunstancias de "sintoniza
ción" especial entre cerebro y espíritu,
éste puede prescindir, parcial o totalmen
te, de .su órgano de relación terrestre. En
otros términos: en tales casos es suficien
te suponer la existencia de una Concien
cia individual independiente del órgano
cerebral, para explicarse el desconcertan
te misterio que nos ocupa. Mas, una vez
de acuerdo sobre tan primordial punto,
es lógicamente admisible que puedan dar
se excepcionalmente otros casos análogos,
y entonces el trabajo de investigar sus

cau.sas no tiene sino un valor teóricamen

te secundario, y puede también llevarse
a cabo por los métodos experimentales.

liaré notar, por último, que una vez-
reconocida la existencia de un cuerpo eté
rico en el hombre (existencia que los fe
nómenos del 'Miilocacióii" en el sueño y

de "desdoblamiento fluídico" de los mo

ribundos constituyen a probar), no sola
mente queda resuelto el problema en cues
tión, sino que lo son también todos los^
demás enigmas iiiexp]ical)le.s para la psi
cología universitaria, desde la misterio
sa existencia, en el sub consciente, de una
"memoria integral" tan perfecta conio'
inútil, hasta la existencia subliminal de
un "Yo integral" muy superior al "Yo'
consciente" dotado de asombrosas facul
tades espirituales, capaces de penetrar en
el. pasado, presente y futuro, sin límites-
de espacio y de tiempo.
No hay duda alguna que esos formida

bles enigmas de la subeoneicneía absolu
tamente inexplicables con cualquiera, hi
pótesis espiritualista, están destinados a
provocar un día la bancarrota definitivac
del materialismo científico.

Ese día no está muy lejano, si bien me-
parece probable que deberá desaparecer
toda la actual generación, antes "que se
consiga, al respecto, la unánime aproba
ción de los sabios. Y es que existe una
ley psicológica inexorable, por la qne, a.
los espiriti.stas acostumbrados a contem
plar los misterios de la Vida desde un de
terminado punto de vista,, les e.stá vedado
el asimilar ideas que contra.steu en modo-
fundamental con sus concepciones. De lo
cual se deduce el por qué todo movimien
to intelectual, de orden religioso social,
moral o cieiitífico, demasiado radicalmen
te innovador, siempre ha sido recibido
con manifiesta hostilidad por todas las-
clases sociales, y especialmente por las
más cultas y encumbradas.

Volviendo a nuestra cuestión del por
qué la psicología materialista no puede
darnos una explicación de la existencia
subconsciente de las facultades supra-
normales, hago notar tpie el Dr. Geley
nunca dijo de afirmarlo bien alto, en la
e.speranza de provocar una polémica com
pleta e instructiva: pero siempre lo hi
zo en vano. En la "Revuc Metapsichi-
que" de Enero-Pebrero 19'22 (pág. 23-24)
vuelve sobre el tópico, expresándose asír
"iNo hay paralelismo psico-anatómicOv
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íí

porque las acciones dinámicas, senso
riales y psí((iucas pueden realizar.se
fuera mismo del orgaíiismo, por una
verdadera extoriorización. No hay pa
ralelismo psieo-fisiológieo, porque el
transe", durante el cual el '"sub-eon.s-
ciente siipranormal se manifiesta cu-
toda -SU potencia, es una e.speeic de
aniquilamiento de la actividad de los
centros nerviosos, que a veces llega
hasta el coma!

¿Cómo podríamos hallar paralelismo
en la visión a di.stancia, a través de
obstáculos materiales y fuera de al
cance de los sentidos? ¿O en el tele
patía. independiente de todas las con
tingencias que rigen las percepciones
sensoriales? ¿O en la lucidez?...
*'Los fenómenos subconscientes son
también contrarios a la vieja enseñan
za clásica, según la cual no existe *inás
que la memoria cerebral; y es sabido
que la memoria cerebral, es limitada;
infiel y caduca; no guarda más que
una ínfima parte de la.s impresiones-
recuerdos del ser. Da mayor parte de
estos uccuerdos parece que se pierden
para siempre; pero, en cambio, en los
e.stados .subconsciente.s vemos aparecer
una muy distinta memoria, infinita
mente vasta, fiel .v profunda. Nos da
mos cuenta entonces que todo cuanto
ha pasado por el campo psíquico, sub
siste, en esa memoria sul)Conseiente,^en
forma completa e indestructible. Son
innumerables, hoy en día, los ejemplos
de esta prodigiosa criptonuiesia, los
que comprueban que, debajo de la me
moria cerebral, estrechamente vincula
da a las vibraciones de las células ce
rebrales, existe una memoria subcons
ciente, independiente de toda contin
gencia cerebral.
"Por tanto, la humanidad, lo mismo
que la eoncieneia, es doble.
"Hay una conciencia y una memoria
vinculadas estrechamente al funciona
miento de los centros nerviosos, y que
constituyen tan sólo una pequeña par
te de la individualidad pensante. Pero
hay también una conciencia y una me
moria independiente del cerebro. Esta
es la fracción más grande de la indi
vidualidad pensante, que no está limi
tada por los alcances del organismo,
es que — por consiguiente — puede
existir antes que él y sobrevivirle. Da

" muerte, lejos de ser el fin de la indi-
" vidualidad pensante, por el contrario,
" parece qne no haee más que librarla
" de las limitaciones cerebrales y deter-
" minar su expansión.

"Todas esta.s deducciones — nunca mo
" cansaré de repetirlo — no son meros
" postulados metafísieos, pues están ba-
" sudas sobre hechos concretos. Da lógi-
" ca sobre la cual descansan es absoluta-
" mente racionalista, y no ha sido posi-
'' ble insinuar ninguna refutación al res-
" pecto".

El Dr. Geley ha hecho muy bien en de
terminar recordando que nunca ha sido
posible refutar los argumentos que prue
ban la existencia en el hombre, de una
conciencia y una memoria independiente
del cerebro: y por consiguiente queda de
mostrado el error en que descausa la teo
ría del paralelismo psico-fisiológico es
tricto. Y -si él ha hecho bien en recordar
lo, es porque no puede negar que los ad
versarios han evitado siempre de ahon
dar en la esencia misma del debate, con
cretándose a repetir por su cuenta los
zarandeados argumentos, fundados sobre
el paralelismo entre los fenómenos del
pensamiento y la actividad morfológica ■
del cerebro; vale decir, olvidándose que
esos argumentos han perdido todo su va
lor, en vista de las nuevas opo.sicioiies rea
les, de orden psicológico experimental,
que les hicieron los defensores de la in

dependencia del pensamiento, oon respec
to al cerebro. Es fácil hallar la razón del

por qué los opositores han rehusado tan
sistemáticamente la discusión directa de
los argumentos que se les presentaban:
es porque no están en condiciones de re-
dafutarlos.
Con todo, su impotencia no les impide

de permanecer inconmoviblemente aferra
dos a sus convicciones materialistas, co
mo si no llegaran a percatarse de la evi
dente contradicción lógica que tal situa
ción entraña.

Como ya lo liice notai* antes, esta ac
titud contradictoria responde a una ley
psicológica. qne, si bien resulta des
concertante para la razón humana, es,
sin embargo, norma ly necesaria para la
evolución ordenada de las ideas, por la
benéfica influencia moderatoria que ejer
ce sobre una demasiada rápida expan.sión
de cualquier movimiento de innovación
social. En terminología psicológica, ese
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estado psíquico se llama 'misioneismo".
Estando así las cosas, sería iniitil preten
der convezicer a quienes no puedan com
prender, y sólo nos queda seguir serena
mente por el camino que tenemos por de
lante.

Termino, pues, llamando la atención de
los lectores sobre el hecho iqüc; las casos
de personas que han conservado su inte
ligencia a pesar de la destrucción par
cial o total del cerebro, considerados con
juntamente con las muy notables exis
tencias en la subconeiencia humana de una

"memoria integral" perfecta, y de una
Conciencia individual superior, dotada
de facultades sensitivas de naturaleza
anímica, nos lleva — todo esto — lógica
mente a reconocer la existencia, en el
hombre, de una alma independiente del
organismo corporal, y dotada de un or
ganismo espiritual o "cuerpo etéreo", se
de de la memoria integral y de las fa
cultades sensoriales supranormales.
Por otra parte, me ha sido fácil de

mostrar que las conclusiones a que he
mos llegado son pei'feetamcnte concilia
bles con la teoría del paralelismo psieo-
fisiológico, sobre el que nuestros contrin
cantes insisten con toda justicia. Y digo
"con toda justicia" porque no cabe nin
guna duda acerca de la verdad intrínse

ca de los hemhos observados por los fi
siólogos. Pero éstos, si se les examina a
la luz de las modernas investigaciones
sonambúlicas y raetapsíqnieas, cambian
radicalmente de significado; siendo por
lo tanto; indispensable limitar el alean-
ce teórico que abusivamente se les ha
querido dar; y hay que reconocer que,
lejos de demostrar que el pensamiento
es una fiznción del cerebro, aquellos prue
ban solamente la existencia de una co
rrelación — por ley de equivalencia •—
entre las actividades morfológicas y psíí
quica, opuestas entre sí, correlación que
bien pudo presumirse "a priori" tan na-

1ural es y tan indispenseable para com
penetrarse bien d ela función real y gran
diosa confiada al órgano del pensamien
to; función que es doble: por una parte,
la de registrar las vibraciones físicas que
le llegan por la.s vías sensoriales, para
transformarlas en seguida en vibraciones
psíjquieas, perceptibles pava el espíritu;
y por la otra, la de registrar las imáge
nes psíquicas" jzor las que el espíritu con
testa a las vibraciones espeeífieas que le
llegan del medio ambiente terrestre, tra
duciéndolas y transmitiéndolas a la perh
feria, bajo formas do actos apropiados.
Ahora l)ien, es evidente que todo esto no
podría efectuarse sin el equivalente dis
pendio de energía nerviosa en perfecta
equivalencia con la naturaleza e intensi
dad de las actividades psíquicas en fun
ción. Poi- eso los psicólogos tienen razón a
su vez, desde tan limitado punto de vista.
lEn cambio de todo lo expuesto resalta

que no tienen ninguna razón los fisiólo
gos cuando impugnan la legitimidad de la
hipóte.sis espirita, a pesar de la innegable
convenienci-a de todas las pruebas a fa,-
vor de esta última, máxime cuando la im
pugnan escudados en el eterno pero efí-,
mero obstáculo del paralelismo existente
entre las funciones morfológicas del cere
bro y las psíquicas, i Como si la existen
cia de un instrumento que, funcionando,
gasta energía, no fuese conciliable con la
del obrero que lo hace funcionar. ¡Pero
si al contrario, los dos términos del ma
yor problema del ser se eoneilian indis
pensablemente x)ara i-esolvcrlo! Procla
men, pues, solemnemente los espiritistas
que la teoría del paralelismo psico-fisioló-
gico es legítima, innegable, inconmovi
blemente cierta: sólo que es necesario mo
dificar su interpretación para que pueda
coneiliarse con la nueva p.sicología supra-
norraal que nos ha sido revelada por las
investigaciones sonambúlicas y metapsí-
quleas.

Ernesto Bozzano

F^ederalSesiones del Consejo

Se hace saber a todos los afiliados a Sociedades Confederadas, que el Consejo
Federal celebra sus sesiones ordinarias, los segundos y cuartos viernes de cada
mes alas 20.30 horas, teniendo aquellos acceso al local de la Confederación Espi
ritista Argentina, Belgrano, 2935, los días citados, previo un comprobante, expe
dido por la Sociedad respectiva.
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Nuestra Encuesta

'  I

i-l' opina Vd. del estado actual del espiritismo en la Argentina?
2? Si Vd. cree posible un mayor progreso del ideal ¿qué aconsejaría hacer

para realizarlo?

En el do.seo de que todos nuestros correligionarios participen en el es
tudio de los izroblemas relacionados con nuestra doctrina y contribuyan con
■sus opiniones a la orientación que conviene darle a la znisma, a fin de que su
difusión sea mayor, su conocimiento más verdadero y sus prácticas estén de
•acuerdo con la moral y el buen sentido ique informan al ideal espiritista,
^'IjA IDEA" inicia esta encuesta, primera de una serie que espera ir desa-
iToIlando, con los fines expresados.

Concisión, claridad y el más absoluto impersonalismo son las condiciones
-requeridas para la publicación de las respuestas que se reciban.

Contestando a la encuesta de "LA IDEA"

I^rimera pregunta:
Que se halla en período de traiisación

que no e.s arriesgado esperar re.sulta-
(lo.s alentadores y positivamente benefi-
CÍO.SOS para una futura acción ideológica
mas eficiente.

En el movimiento pi'opagandlsta del e.í-
piritisnio de nuestro país se hace notar
hi falla de un plan general, mas de acuci
ólo con esta doctrina esencialmente derao-
ó^í'átiea. 8e ha enunciado nuevas orienta
ciones ; pero e.s el caso de pasar a reali
zarlas y dales realidad concreta. El gran
apasionamiento ocasionado con motivo de
algunos temas concernientes a la inter-
Pi'etación do nuestro ideal, por ejemplo

su po.sieión frente al cristianismo de
las catacumbas, dentro de su aparente sig-
uifieado negativo i)or ser la exterioriza-
cióii de dos criterios al parecer opuestos
^ inconciliables, ha evidenciado un inte
rés insospechado en la masa espiritista, y
ó?se apasionamiento que ha venido a dela
tar ima multitud de adeptos que .sigue
con atención el desenvolvimiento de las
cosas del ideal; una multitud que no es
indiferente; que enuncia sus punto.s de
vista y por lo tanto es pasible de .ser mo
delada V encausada.

Segunda pregunta:
Creo posible un mayor progreso del

ideal en la organización racional de su
propaganda. Hay muchas práetiea.s que

depurar, en el ambiente y e.sto es bien i'e-
conocido. El procedimiento más recto y
noble es el del ejemplo. Agrupar én un
círculo o centro selecto prácticas y mé
todos concordantes con la índole de nues
tro ideal. Este organismo va lo poseemos:
es la CONFEDRKAOTON.'ESPIRITISTA
Ella debe agrupar lo más preciado del es
fuerzo intelectual y moral de los adeptos.
De ella deben partir las corrientes innova
doras para .sanear un ambiente que está
a mi entender, muy dispuesto a ello. Sin
embargo para que su eficacia sea tal, la
imaginamos los que prestamos a las co.sa.s
de la idea el entusiasmo y las energías
más queridas, considero indispensable que
en su seno se efectúe la siguiente inno
vación :

iComo el es])iritisnio puedo ser estudia
do bajo dos. aspectos concordantes; pero
distintos en su esencia, .que son el TEORI
CO, o .sea filosofía y moral y el PRACTI
CO. que corresponde a su estudio experi
mental y científico, '^?bese cultivar e.stas
dos ramas •iiiclependfentcmente en todos
los centros espiritistas y comenzar por
el organismo central: la -Confederación.

Al efecto, y dado que las secciones ac
tuales corresponden, casi-totalmente a lo
que hemos denominado teoría, se impone
la creación de una sección experimental
que entienda del fenomeiiismo o sea prác
ticas modianímicas.

Lo propqcsto, no es una novedad. En-
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tre nosotros, se lia propuesto con el nom
bre de Paeuitad Majjnotológiea. En Fran
cia se llama Instituto Metap.síqiiieo; en
España, Instituto de Estudios ̂ Nletapsíqui-
eos. Estas corporaciones, especialmente
formadas por personalidades científicas,
de la idea o atraídas por los experimen
tos, tienen por fin exclusivo el estudio e
interpretación de los fenómenos trascen
dentes. Cuando se presenta un médium
de facultades desarrolladas excepcional-
mente, estas autorizadas comisiones co
rren con su desarrollo y perfeccionamien
to para concretar en nuevas y cada vez
más firmes pruebas, la filosofía espiritis
ta.

Esto es hacer obra sólida y consecuen

te; realizar este plan no es difícil ni po
dríamos alejrar incompenteneia para la
formación de esa sección experimental.
No es necesario fijar límites, pues si se
cuenta con verdadero entusiasmo, amor
por el ideal y afán de contribuir a difun
dir la.s verdades de nuestra ideolojría, se
tiene lo más precioso. El resto está sólo
en la decisión individual de unos cuan
tos que. desde ya pueden contar con la
aprobación unánime de la masa espiritis
ta que observa y aprecia el esfuerzo de
los herinano.s en ideal que luchan por el
prestigio de la Confederación y del espi-
i'itismo en general.

Agustín Blanco.
Santa Hosa, Pampa.

DOMINGO MANDAYO

De.spués de una penosa y larga enfer
medad, ha dejado su material envoltura
el espíritu de éste que fué un meritorio y
activo militante espiritista.

Antiguo socio de "Constancia" se ha
bía granjeado grandes simpatías por sus
bellas prendas personales.
Fué perseverante y ansioso por el cum

plimiento del deber y estuvo siempre dis
puesto a ofrecer su concurso en toda

obra de progreso ideal y su nombre que
dará ligado al Asilo Primer Centenario
de la Independencia Argentina a cuya
realización contribuyó con empeño ejem
plar. Fué donación suya el terreno, so
bre el cual se levanta esa Institución.
Las simpatías y los afectos -que se ha

bía conquistado se pusieron de relieve en
el acto de la inhumación de sus restos-

con una numerosa concurrencia entre los

que se contaban ilustrados correligiona

rios.

El iSr. A^'ázquez de la Torre leyó en ese

momento un discurso del Presidente de

la Sociedad "Constancia" Don Cosme

Marino en el que hizo resaltar las exce

lentes cualidades del ausente correligio

nario y su obra meritoria y digna de ser

imitada.

Enviamos a los suyos nuestra viva sim
patía para que en e.sta separación, se re

conforten con la consoladora esperanza.

que les brinda nuestro ideal..

REDACCION

Por razones de exceso de trabajo par
ticular, el Sr. Manuel Caro presentó) su
renuncia como miembro redactor de "La
Idea" la que en una de las últimas sesio
nes le fué aceptada.

El Sr. Presidente de la Confederación,

autorizado para ello por el Consejo Fe

deral, designó para reemplazarlo al se
ñor José R. Nosei quien aceptó el cargo

y colabora desde este número en la re

vista.
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Resumen de Sesiones de la C. E. A.

Acta de la sesión del consejo federal del
día 24 de Julio de 1925

Abierto el acto, el Presidente Sr. Váz
quez de la Torre exprtca que no han sido
labradas las actas de las dos últimas re
uniones por arisencia del Soeretario y del
señor Pessano, quien había sido encarga
do de llevar las actas mientras dure la li

cencia concedida al Pro-Secrctario 1° se-

2or Lami. El Secretario señor Odell soli

cita que se designe a otro delegado para
nue levante el acta de la presente sesión

porque debido a sus múltiples ocnpaeio-
ues lio le os ijosi'ble hacerlo. Finalmente

resuelve reclamar al señor Pessano su

asistencia a las próximas reuniones, y que
el señor Tassitano haga las de las sesio
nes pasadas por ser él quien tomó las no-'
tas de las mismas, y el señor Odell accede
a labrar el acta de la presento sesión.
Se suscitó un breve debate sobre la in

asistencia de algunos delegados, pregun
tando el señor Pallas si se pasan los avi
aos correspondientes a los inasistentes, a
ío que contesta el señor Tassitano que si.
La Sociedad Amalia Domingo y Soler

solicita licencia de 3 meses para su dele
gado señor Parias. Un delegado propone

que se invite la dicha sociedad a nombrar

otro que lo reemplace provisoriamente,
pero no prospera esta moción y se acuer
da la licencia.

Una Sociedad confederada, denuncia

haber recibido un volante de propagan
da de una curandera, el que acompaña, y

solicita que la Confederación se ocupe de
impedir que ésta eontinvíe explotando ese
vergonzoso comercio. 'Se resuelve enviar el
volante en cuestión al señor Jefe de Poli
cía .

El señor Figueras hace moción para que
se envíe copia al Diputado .señor Bard y
se le dirija una nota de adhe.sión por el
Proyecto de Declaración presentado por
él a la Cámara diciendo ([ue ésta vería

con agrado que el P. E. tome las medidas

conducentes a fin de que el Departamen
to Nacional de Higiene y los funcionarios
del Ministerio Fiscal velen por el cumpli
miento de las disposiciones contenidas en
el artículo 208 del Código Penal.
El señor Chiesa .se opone a esta última

moción sosteniendo que en algunas socie
dades hay médiums curanderos. Que esta
bien perseguir al curanderismo interesado
pero no a los médiums de las sociedades,

y que el Art. 208, cuyo cumplimiento el
señor Figueras propone qipoyar, no distin
gue entre uno y otros.

El señor de la Torre dice que si'se apo
ya el citado artículo 208, los que admi

ten la mediumnidad curativa estarían

combatiendo contra su propia idea, y el
señor A. D. Rodríguez llama la atención

a que el Dr. Bard ha dado conferencias

contra el espiritismo y es un enemigo de
clarado del mismo.
El señor Bclart observa que se ha su

scitado un debate que no corresponde,
pues el fondo del asunto es saber si se

aomite o no la mediumnidad curativa. No

todos los espiritistas creen que la me
diumnidad curativa, aunque sea desinte-
i'esa^a, es buena, y no se puede afirmar
así no más que el espiritismo acepta el cu
randerismo aunque sea eheho con desinte
rés y amor, y termina proponiendo se de
je este asunto porque i'equiere un estu
dio muy detenido.
El señor Caro apoya lo dicho por el se

ñor Belart y contestando las manifesta
ciones del señor Chiesa, dice que el doctor
Bard nojiia denigrado al espiritismo: que
sólo se^^&higra cuando se traiciona, y que
lo que ha hecho el Dr. Bard en las confe

rencias dadas en la Asistencia Pública, es
hablar contra los vicios, la cocaína y los
curanderos antihigiénicos e ignorantes.
Que lo que verdaderamente hace daño es
la ignorancia y la idea de las curaciones,
que es fatal para el Espiriti.smo. Meneio-


